
[image: Cover]



ENTRE PERLAS,
SOL Y SANGRE













© del texto: Jacob Figueroa & Antonio J. Cesani

© diseño de cubierta: Equipo Mirahadas

© corrección del texto: Equipo Mirahadas

© de esta edición:

Servicios de autoedición Mirahadas, 2023

Editorial Mirahadas, 2023

Avda. San Francisco Javier, 9, P 6ª, 24

Edificio SEVILLA 2,

41018 - Sevilla

Tlfns: 912.665.684

info@mirahadas.com

www.mirahadas.com

Primera edición: julio, 2023

ISBN: 978-84-19904-38-6

Producción del ePub: booqlab

«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra»

Asímismo la editorial no se hace responsable del material fotográfico recogido, ni de las fotografías, sobre los cuales el autor declara y garantiza disponer de todos sus derechos de explotación.



ENTRE PERLAS,
SOL Y SANGRE

Jacob Figueroa & Antonio J. Cesani







[image: Illustration]



Índice

Capítulo 1. Sueños Blancos

Capítulo 2. Caminos encontrados

Capítulo 3. Tímido amor

Capítulo 4. Brisas

Capítulo 5. Sombras

Capítulo 6. Sangre

Capítulo 7. Sombrillas de papel

Capítulo 8. Justicia



Capítulo 1

Sueños Blancos

Es una mañana calurosa y soleada, el ganado ya viene de camino guiados por los labradores. Se escuchan gallos y las gallinas despertando a la hacienda con su cucarreo. De lejos se ven dos caballos que vienen deprisa por el valle; eran Antuan y Yamina, que hacían carreras. Era costumbre ver a estos dos compitiendo y divirtiéndose en la hacienda. La familia de Antuan estaban de acuerdo con esta amistad y trataban a este lo mejor posible. Esto no funcionaba, ya que Antuan hacía lo que fuese necesario por pasar tiempo con Yamina y tan pronto le asignaban quehaceres alrededor de la hacienda, él se las arreglaba para completar las tareas y pasar el mayor tiempo posible con su mejor amiga.

Toda esto lo cambiaría el padre de Antuan, don Julio, que buscaba entre las pertenencias de este y encontró una carta de amor, y no tomó mucho para descifrar para quién iba dirigida la carta. Don Julio entendía lo que tenía que hacer y terminó llevándose a Antuan al norte para vivir con familiares en lo que terminaba los estudios. En esos mismos días los padres de Yamina le dan la noticia de que ella estaría comprometida con Juan Manuel, de la Hacienda Dos Toros, pero Yamina no entendía lo que sucedía.

Cuando se quiso ir a buscar a Antuan, le dan la gran noticia de que él no estaría más por la hacienda. Esto tenía a Yamina confundida, ¿cómo estaría comprometida con alguien a quien no quería? Y ¿cómo sus propios padres la pondrían en esta tesitura? Todo parecía un mal sueño del que no podía despertar. El miedo empezó a contener a Yamina y ya no tendría a Antuan para ayudarla. Lo único que sus padres le dijeron fue que ya estaba decidido y que lo hacía para la familia. Sus padres le dijeron que la boda sería ese mismo fin de semana y que no se molestara en tener invitados, porque la ceremonia sería rápida y corta.

Yamina estaba desconsolada, no podía parar de llorar. Ese mismo fin de semana era su decimoquinto cumpleaños. La traición de sus padres fue un golpe muy fuerte para absorber. Mientras ella se miraba en el espejo llegó a la convicción de que estaba sola en el mundo. En un día logró a perder a Antuan, a sus padres y su libertad. Entre lágrimas logró quedarse dormida y al menos por un momento pudo dejar de pensar en su pesadilla de blanco.

1 año después

Yamina estaba en la cocina calentando leche y al fondo se escuchaba el llanto de un bebé. Era Antara, la niña de Yamina que había nacido hacía tres meses atrás. Antara era una niña hermosa de piel dorada con los ojos grises como dos lunas. Yamina estaba un poco pensativa, su marido no llegó la noche anterior. Era costumbre que Juan Manuel llegara tarde bajo los efluvios del alcohol, pero nunca dormía fuera de casa. Lo normal era que llegase en medio de la noche y forzaba a Yamina a que se entregara a él. Pero este día era distinto, Yamina no tuvo que darse un baño para sacarse la suciedad de Juan Manuel, era solo ella y Antara.

Se escuchó a alguien tocar a la puerta. Yamina se asomó a la ventana y vio que era su vecina Isabella.

Yamina: Hola, buenos días, Isabella. ¿Cómo estás?

Isabella: Nada bien, cariño. Ven, vamos dentro de la casa para hablar.

Yamina: Pero dime qué sucede. ¿Por qué esa cara?

Isabella: Es Juan Manuel. Hubo una pelea en la barra donde estaban anoche y hubo disparos. Juan Manuel murió, Yamina.

Yamina se quedó sin palabras. No entendía lo que sucedía.

Isabella: Escuché que los padres de Juan Manuel estaban hablando para sacarte de la casa y dejarte sin hogar.

Yamina: Pero ¿y la niña?

Isabella: Ellos no te quieren ni a ti ni a la niña Yamina. Trata de comunicarte con tu familia, Yamina, seguro que ellos te echarán una mano.

Yamina: ¿Familia? ¿De qué familia hablas? Mi única familia es mi niña. Ya perdí a mi familia en el momento en que me forzaron a casarme con ese animal. Así que ya ves, no tengo más familia. Si me disculpas, tengo mucho que preparar, pues como ya sabes, no tengo dónde quedarme.

Y así Yamina se prepara para un capítulo nuevo de su vida. La incertidumbre agobia su alma, pero una sola mirada de Antara era suficiente para llenar el corazón de fuerzas y voluntad. Yamina alza a Antara de la cuna y la mira a los ojos.

Yamina: Mi niña, mi vida, mi corazón, nunca pararé hasta darte la vida que te mereces.

Yamina no puede contener las lágrimas y rompe en llantos.

Isabella: ¡Yamina! Ya están al llegar los padres de Juan Manuel. Y amenazaron a todos a que no te ayudemos. Lo siento, Yamina.

Y así Yamina recoge su bulto y se lleva a Antara en sus brazos rumbo a su nueva vida. Lo único que ella tenía en su mente era caminar por el pueblo y tratar de encontrar dónde pasar la noche. Uno de los bultos estaba lleno de dinero que Juan Manuel solía tener en la hacienda. Yamina seguía caminando y solo veía caras extrañas y desconocidas, hasta que se fija en alguien que le sonríe y le pregunta: «¿¿¿Yamina???». Esta no reconoce quién es y sigue caminando hasta que escucha su nombre nuevamente.

Soraya: ¡Hola, Yamina! ¡Soy yo, Soraya!

Yamina: ¿Soraya? ¡Soraya! ¡Qué bueno verte!

Soraya: ¡Qué bueno verte, Yamina! ¿Y esta niña? ¿Es tuya?

Yamina: Si es mi niña Antara.

Soraya: Pero qué ojos hermosos tiene Antara. ¿Hacia dónde vas? Vamos a mi casa para almorzar y así nos podemos al día. Pero qué bueno encontrarte, amiga.

Soraya era una amiga de la infancia que tenía Yamina antes de que Antuan se convirtiera en su amigo. Es precisamente por esto que Antuan se convirtió en su amigo, ya Yamina no tenía con quién jugar cuando Soraya se fue de la hacienda.

Soraya: Aquí llegamos, Yamina. Esta es mi casa, pasa, por favor.

Yamina: Muchas gracias, Soraya, pero qué gran sorpresa encontrarte de nuevo. ¿Y con quién vives aquí?

Soraya: Pues tengo a mi hijo que mi mamá está cuidando. Tuve que dejarlo con ella por su seguridad. La familia de mi exmarido me lo querían quitar. Me quedé viuda hace dos años, y desde entonces somos nosotros nada más. Y tú, Yamina, ¿por qué andas con estos bultos? ¿Para donde te encaminas?

Yamina: Pues acabo de quedarme viuda, a mi marido lo mataron anoche en una barra, y ahora no tengo dónde quedarme porque mis suegros no me quieren en la casa.

Soraya: Eso no puede ser. Pues te quedarás aquí conmigo en lo que te pones de pie. Y te vas conmigo a vender pan, para que consigas dinero.

Yamina: ¿Cocinas pan?

Soraya: Entre otras cosas, sí.

Yamina: ¡Oh!, ¿y qué otras cosas cocinas?

Soraya: Todo lo que encuentras en una panadería: bizcochos, galletas…

Yamina: Vi un local que está disponible para alquilar, ¿por qué no lo alquilamos y hacemos todo ahí mismo y los clientes vienen a nosotros?

Soraya: Pero es que todo eso cuesta dinero, quisiera guardar lo suficiente, pero todavía no me alcanza.

Yamina: Creo que tengo suficiente, Juan Manuel siempre mantenía una cantidad exagerada de efectivo en la casa, y tan pronto me dijeron que me dejarían en la calle, cogí todo el efectivo que encontré y me lo eché en un bulto. Así que esta es nuestra llave a ese local que necesitamos. Como dijiste, juntas nos echaremos de pies.

Soraya: ¿Crees que lo podemos hacer?

Yamina: ¿Y por qué no? Y cocinas todo, y lo vendes en la plaza y en las calles. Pero no puedes cocinar mucho antes de venderlo, ya que no sabemos cuánto se venderá, de esta manera tenemos todo almacenado y los clientes ya sabrán a dónde ir a comprar tu riquísimo pan. ¿Y qué nombre le pondríamos a la tienda?

Soraya: Pues, tú eres como la madrina de la tienda, ¿por qué no escoges el nombre?

Yamina: Panadería Brisas.

Soraya: Panadería Brisas, me gusta ese nombre.

Yamina: Pues está decidido entonces, ya tenemos el nombre.

Soraya: Pero ¿así nada más?

Yamina: ¿Y por qué no? A nosotras nos dicen con quién nos tenemos que casar y no nos dejan con ninguna decisión propia, eso ya se acabó, nosotras decidiremos de ahora en adelante, y mi niña Antara tendrá todas las opciones a su disposición.

Soraya: Me gusta tu energía, Yamina, te seguiré hasta el final.

Yamina: Y tendrás todo mi apoyo, solo espero aprender a cocinar bien ese riquísimo pan (entre risas).

Soraya: De eso me encargaré, te enseñaré todo lo que sé, esta será nuestra salida, seremos comerciantes. Y ya tengo un contacto en el mercado de la capital que nos servirá de gran ayuda.



Capítulo 2

Caminos encontrados

Ya han pasado 10 años. El negocio va próspero como lo esperaban, todos los días se vendía lo que se preparaba. Parecía ir como planificado, solo que no era así. Había un solo problema y era que Antara no estaba encajando en el sistema educativo de la escuela, tenía problemas, era molestada, acosada y sus maestros le dijeron a Yamina que no debía traer más a la niña a la escuela, ya que se comportaba como si estuviese poseída. Estas palabras calaron hondo en su corazón, ya que Antara fue aislada de la escuela.

Yamina fue a visitar al líder religioso de su comunidad. Este le dijo que el problema de Antara no era espiritual como le habían dicho en la escuela. Al parecer, la niña sentía la energía de su madre, y por más que se trató de ocultar la tristeza con el éxito de la panadería, la chica sentía la angustia por lo que pasaba su madre. Esa noche recibió la visita de Soraya la cual le trajo buenas noticias: había llegado una organización internacional de médicos y un rayo de esperanza iluminó el corazón de Yamina.

Al día siguiente se encaminó a la plaza donde se reuniría la organización. Al llegar, vio muchas mesas alrededor de la plaza y un caballero que se acercó y le preguntó: «¿Yamina? ¿En verdad que eres tú?».

Yamina se quedó sin palabras y no se atrevió a decir el nombre, hasta que el caballero le dijo: «Sí, Yamina, soy yo, Antuan».

Yamina le preguntó con la cara de asombro:

Yamina: Pero ¿cómo es posible?

Antuan: Sí, ¿por qué estás tan lejos de casa?

Yamina: Si supieras por todo lo que he pasado, ya no tengo hogar en el sur. Pero ¿y tú? ¿Qué haces aquí?

Antuan: Lo siento mucho por tu situación, Yamina, estoy aquí con la organización tratando de ayudar a comunidades con extrema necesidad de salud y educación.

Se acercó un oficial de la organización para hablarle a Antuan.

Oficial: Disculpe, Dr. Antonoli, El Dr. Medina lo procura en la mesa principal.

Antuan: Sí, gracias, enseguida voy. Discúlpame, Yamina, por favor, no se vaya.

Yamina: Sí, aquí lo espero.

Yamina estaba asombrada de ver a Antuan después de tanto tiempo, y este no esperaba ver a Yamina nuevamente después de enterarse de que se había casado y se había ido del pueblo. Ya Antuan pensó que moriría su cuento de amor. Pero ¿cómo decírselo? ¿Y si Yamina nunca lo vio con esos ojos? Hasta se había casado y tuvo una niña. Pero Antuan era feliz con haberla encontrado nuevamente, y su amor secreto se quedaría como eso, un secreto.

Mientras tanto, Yamina no sabía cómo controlar sus emociones. Su primer amor volvió a su vida y era el mismo quien la ayudaría con Antara. Pero muchas preguntas empezaron a llenar su cabeza. ¿Por qué nunca más volvió a saber de él? ¿Seía que él no sentía lo mismo? Pero Yamina era feliz con haberlo encontrado de nuevo y agradecida de la ayuda que le brindaría. Ya Antuan venía de vuelta y Yamina se sentía nerviosa al verlo acercarse.

Antuan: Disculpe por la tardanza, Yamina, tuve que hacer unos ajustes a los horarios, pero ya mañana volveremos a abrir las puertas para el público nuevamente.

Yamina: Ah, pues no se preocupe, que ya mañana vuelvo tempranito.

Antuan: Qué va, Yamina, cerré todo para poder pasar la tarde con ustedes, tenemos tanto que contarnos y de una vez empezaremos el plan de trabajo para su niña.

Yamina: Antara, la niña se llama Antara.

Antuan: Sí, mañana empezaremos el plan de trabajo para Antara.

Yamina: Pero no quiero que tenga problemas con su jefe.

Antuan: No se preocupe por nada, que yo me encargo (mientras le pone la mano en el hombro dándole la seguridad de que ella no estaría sola).

Yamina: Pues muchísimas gracias, no tengo con qué pagarle.

Antuan: Ya le dije que no se preocupara por nada. Me encargo personalmente de su hija, y no habrá ningún cobro. Nuestro grupo de trabajo ofrecen los servicios como voluntarios, creemos que todos merecemos acceso a educación y salud digna y completa, ya podemos hablar más mientras cerramos.

Antuan estaba dispuesto a tener sus dudas aclaradas de una forma o de otra. Tenía todas las intenciones de ayudar a la niña, pero necesitaba entender qué le había sucedido a Yamina después de todos estos años, y cómo fue que terminó siendo madre soltera.

Con toda la incertidumbre en el aire, Yamina no paraba de sonreír por dentro, le dio la dirección de su casa y se marchó antes de que se diera cuenta de lo roja que estaba. Pero Antuan no entendía el apuro y pensó que Yamina no tenía interés, pero no se daría por vencido, y afirmó que llegaría a las siete.

Mientras Antuan esperaba a la hora de la cena no pudo ignorar el hecho de que la niña Antara parecía tener diez años. Eso solo podía significar una cosa: ella tuvo a su niña tan pronto a él lo enviaron hacia la capital. ¿Sería que a Yamina la obligaron a casarse? Ese mismo fin de semana cumplía sus quince años, por lo que Yamina estaba bien contenta.



Capítulo 3

Tímido amor

Ya se acerca la hora de la cena y Yamina no se puede contener de las emociones que está sintiendo. Antara se da cuenta y le pregunta:

Antara: ¿Mamá, estás bien?

Yamina: Sí, mi Perla.

Antara: ¿Quién es Perla, mamá?

Yamina: Ay, disculpa, mi vida, es que así me decían de jovencita. (Mientras, no podía esconder su sonrisa de lo feliz que le hacían sus recuerdos).

En estos ve a Antuan montando el caballo de su padre y de repente el caballo se para a dos patas y este sale disparado. Yamina corre hacia Antuan y le pregunta si está bien. ¿Me escuchas? Antuan no responde. Yamina le sigue preguntando si está bien, y de repente este sonríe con los ojos cerrados y dice: «Sí, estoy bien, mi Perla».

Todavía Yamina podía sentir esas emociones de ese día. Asustada, angustiada, pero a la vez feliz de saber que Antuan se encontraba bien. De vuelta a la casa, Yamina le pide a Antuan si pueden ver un momento una palma que ella había sembrado. Al llegar al lugar, Yamina se sorprende de lo pequeña que se ha quedado la palma.

Antuan: Ay, mi Perla, es que le hace falta el sol para crecer alto y fuerte.

Yamina: ¿Por qué me dices Perla?

Antuan: Las perlas son un tesoro bien difícil de encontrar, y así eres tú.

Yamina: Pues tú eres mi Sol.

Antuan: ¿Y por qué tu Sol?

Yamina: Te necesito para crecer alta y fuerte (mientras, se sonríe).

Antuan: Pues, así será entonces, tú eres mi Perla, y yo soy tu Sol.

De vuelta al presente

Antara: Mamá, ¿por qué te ríes tanto sola?

Yamina: De felicidad, mi vida, de felicidad.

Antara: Qué bueno, mamá, porque hace mucho que no ríes tanto.

Antuan: ¿Quién ríe tanto?

Yamina: Yo, riéndome con Antara. ¿Está listo para cenar?

Antuan: Sí, muchas gracias por invitarme.

Yamina: Pues sigamos, venga, Antara.

Antara: Mejor dime Lu...

Yamina: Mejor le digo que se apure, mi niña.

Antara: Sí, mamá.

Yamina: Pues aquí está la mesa, se puede sentar donde guste.

Antuan: Gracias.

Yamina: El menú es arroz blanco, pollo al horno, habichuelas guisadas y aguacate. Para beber, jugo de parcha o de limón y de postre tenemos un flan de vainilla.

Antuan: Todo eso sonó de maravilla.

Antara: (En voz baja) Si le dices mi Perla se pone contenta.

Antuan: ¿De verdad?

Yamina: ¿De verdad qué?

Antara: Que tu comida está riquísima, mamá.

Yamina: Ay, Antara, no ilusiones tanto a Antuan que te lo va a creer (mientras sonríe).

Yamina está guardando el bulto de Antuan, y se caen unas páginas. La primera página estaba titulada Tímido Amor; al parecer era un poema. Yamina solo pudo alcanzar a leer las primeras dos líneas:

Recuerdo, ese primer día que yo te vi,

fuiste mi principio y mi fin

Tres semanas después

Ya han pasado tres semanas de esa noche y Yamina aún no podía sacarse esas palabras de su mente, y es que le recuerdan ese primer día que conoció a Antuan. Fue hace 14 años, Yamina venía de casa de su tía cuando de repente cayó un niño del árbol. Era Antuan.

Yamina: ¿Estás bien?

Antuan: Umm, no, no sé (con una mirada de asombro).

Yamina: ¿Cómo que no sabes? ¿Y por qué esa cara? Parece que viste un fantasma.

Presente

Yamina: ¡Es sobre mí!

Antara: ¿Qué es sobre ti, mamá?

Yamina: ¡Ay, Antara! Me asustaste, mi niña.

Antara: Mamá, mejor llámame mi Luna.

Yamina: ¿Y por qué mi Luna?

Antara: ¡Pues tú eres Perla y yo seré una Perla gigante en el cielo!

Yamina se ríe.

Yamina: Ay, mi niña, tú y tus ocurrencias.

Antara: Es en serio, mamá. Quiero que me llames Luna, suena bonito, mamá.

Yamina: Sí, tienes razón, mi niña, mi Luna.

Antara se ríe y grita:

Antara: ¡Gracias, mamá!

Y le da un abrazo.

Yamina: Sí, mi Luna, cualquier cosa que te haga feliz. Pero cuando yo no esté contenta contigo te dire Antara, así que ya sabes.

Mientras, le devuelve el abrazo.

Antara: Sí, mamá, está bien. Siempre te mantendré contenta.

Yamina: Ya veremos. (Y se ríe mientras recuerda las travesuras que hacía de pequeña.)

Antara: ¿En qué piensas, mamá?

Yamina: Recordaba cuando tenía tu edad, todas las travesuras que hacía de niña.

Antara: ¿Y en qué pensabas cuando cantabas?

Antuan entra a la sala.

Antuan: Sí, pienso que escuché a alguien cantar. ¿Qué cantaban?

Antara: Era mamá, se escuchó bien bonito, algo recuerdo de ese primer día.

La cara que Yamina y Antuan eran de asombro y asustó a Antara.

Antara: Perdón, ¿dije algo mal?

Antuan: (Con una sonrisa): No, para nada, Antara, todo lo contrario. Y tienes toda la razón, se escuchó bien bonito.

Mientras mira hacia donde está Yamina, le sonríe a ella también. Todo este tiempo, Antuan quería que esto pasara. Tenía las letras de la canción Tímido Amor, que fue inspirado por el primer encuentro y sucesiva amistad con Yamina. Solo quería que esta lo leyera y por eso trajo un bulto a la cena de esa noche y dejó los papeles sueltos y el bulto abierto, provocando que los papeles se cayeran; y todo salió perfecto, y más porque Yamina no se fijó que todas las páginas tenían lo mismo impreso.

Antuan: ¿Te sabes la canción completa?

Yamina: (Contestando de inmediato): ¡No! No me la sé todavía.

Antuan: Pues vamos al patio. Déjame buscar mi guitarra al carro. Enseguida vuelvo.

Yamina no puede contener sus emociones. Está contenta pero asustada, está casi segura de que es sobre ella y ahora está ansiosa de escuchar las próximas letras de la canción.

Antuan llega al patio donde se encuentran Yamina y Antara sentadas al lado de una pequeña fogata. Carga un bulto grande, lo abre y saca su guitarra y se sienta al lado de Yamina, mientras esta lo ve e intenta aparentar calma.

Antuan: Bueno, esta canción se llama Tímido Amor.



Recuerdo ese primer día que yo te vi,

fuiste, mi principio y mi fin,

solo una cosa pude pensar:

Cuándo te podría yo besar.

Tu mirada penetró, hasta el fondo de mi ser

y el amor a primera vista en mí, sentí nacer.

Pero ha pasado mucho tiempo

y todavía no te tengo.

Te sigo queriendo

pero lo sigo escondiendo,

mis ojos brillaban siempre

que te veía caminar,

y cómo deseaba que fueras mía

y que tú te enamoraras.

Por eso te canto esta sencilla canción

que sale del fondo de mi corazón,

para que tú sepas lo que siento por ti, mi amor.

Yamina estaba inundada de lágrimas.

Antara: ¿Por qué lloras, mamá?

Yamina: Sentimientos, mi Luna. La canción es preciosa.

Antuan: Antara, lo mejor de todo es que fue basada en hechos reales, esta historia fue real (mientras sonríe y mira hacia Yamina).

Yamina: Espera, ¿es cierto eso que acabas de decir?

Antuan: Sí, mi Perla.

Antara: ¡Mamá! ¿Era Antuan el que te decía mi Perla?

Yamina: Sí, mi Luna (mientras sonríe).

Antuan guarda su guitarra y Antara brinca de la silla.

Antara: Otra canción, por favor.

Yamina: No, mi Luna, que ya es tarde y mañana tienes clases.

Antara: Sí, mamá, está bien.

Yamina: Dame un momento para Antara se vaya a dormir.

Antuan: Sí, cómo no, aquí la espero.

Mientras Antuan guarda su guitarra, él no puedo contener la alegría. Su sonrisa lo delata. Su corazón no puede contener las emociones. Si Antara sabía que le decían Perla, pues era buena señal. Había tantas preguntas sin preguntar todavía. Con haberla encontrado de nuevo era suficiente, pero tenía dudas que él quería aclarar. Soraya se va acercando a la fogata donde Antuan sigue sentado.

Soraya: Pero qué bonita canción, Antuan, tienes más canciones?

Antuan: Sí, pero casi no las canto.

Soraya: Pues a ver si nos das un concierto una de estas noches.

Antuan: Suena como una buena idea. Ya después la aviso, necesito practicar un poco antes de tratar de darles un concierto. (Mientras se ríe).

Yamina: Ya está dormida Antara ¿Qué me perdí?

Soraya: Pues Antuan quedó en darnos un concierto muy pronto.

Yamina: ¿Concierto? ¿Pronto? ¿Pero de qué hablan?

Soraya: Pues, al parecer, esa no es la única canción que Antuan ha escrito.

Yamina: Qué emoción, tendremos concierto entonces.

Antuan: Pues como le dije a Soraya, tengo que practicar, es que no toco mucho la guitarra.

Yamina: ¿Y por qué andas con la guitarra en el carro?

Antuan: No me ha dado tiempo de vaciar mi baúl después de la mudanza.

Yamina: ¿Mudanza? Pensé que solo estabas aquí por el trabajo.

Antuan: Sí, así fue, pero después de pensarlo he decidido hacer algunos ajustes por sucesos de última hora.

Yamina: Qué buenas noticias son estas. ¿Y dónde te quedas?

Antuan: Ya hablé en el hotel y tienen cuartos para alquiler mensual, así es más económico.

Soraya: Para nada. Usted se va a quedar aquí con nosotras. Amigos de Yamina son mis amigos. Y tenemos espacio de sobra.

Antuan: ¿Pero está segura? No quiero ser una molestia.

Yamina: A mí me parece bien. Ya que vas a ayudarnos con Antara, lo menos que podemos hacer es ofrecerle dónde quedarse.

Antuan: Bueno, si están de acuerdo, pues les acepto la oferta. Muchísimas gracias.

Soraya: Además, que siempre es bueno tener a un hombre fuerte en la casa, ¿verdad, Yamina?

Yamina: Sí, sí, siempre es bueno.

Antuan se ríe.

Antuan: Pues está decidido entonces, esta será mi última noche en el hotel.

Soraya mira a Yamina con una mirada pícara que hace a Yamina sonrojar.

Yamina: Bueno, pues ya mañana tendremos su cuarto listo para que quede como en su casa.

Antuan: Gracias, mi Perla.

Yamina: A la orden siempre, mi Sol. (Y se le escapa una sonrisa que Antuan le devuelve).

Yamina se sentía como una niña enamorada de nuevo. El brillo de su sonrisa no se podía esconder, mientras Antuan se encontraba en la cima de la montaña, reconquistando el corazón de Yamina.

Yamina piensa «Ya al fin todo va a estar bien, tengo nuevamente a Antuan en mi vida y Antara se está viendo más feliz y con buenos ánimos».

Soraya: Y ¿qué crees, Yamina?, ¿hice bien en invitar a Antuan a que se quedara? (Mientras enseña su sonrisa de pícara).

Yamina (Con su sonrisa de oreja a oreja le dice): Sí, Soraya, creo que hiciste muy bien en invitarlo. No creo que fuera justo en que él tuviese que pagar un hotel por tanto tiempo al quedarse para ayudarme con Antara.

Soraya: Ay, Yamina, que sabes muy bien a lo que me refiero. No le has quitado el ojo en toda la noche.

Yamina no para de reírse.

Yamina: ¿Tan obvio era?

Soraya: Sí, Yamina, era demasiado obvio, pero él tampoco te paraba de echar el ojo. Y los ojos le brillaban de verdad, como te lo cuento.

Yamina: ¿Tú crees? Pero es que él se fue y nunca más supe de Antuan. Estoy tan confundida.

Soraya: Él era un niño también. De la misma forma que tus padres te forzaron a casarte, a él puede de que no le hayan dado opción en el asunto y simplemente se lo llevaron a otro lugar. Solo hay una forma de saberlo. Habla con él, y le preguntas directamente. Él se ve que sigue enamorado de ti.

Yamina: ¿Enamorado?

Soraya: Ay, mi Yamina, la canción estaba dedicada a ti, él te lo dijo, que sintió el amor a primera vista nacer en él. Y se lo confirmó a Antara de que la canción pasó de verdad. Y para mí que ustedes dos eran los protagonistas. Y si no sintieras nada, no estarías tan roja. Se lo tienes que decir, no importa lo que él sienta, le tienes que dejar saber cómo tú te sientes y cómo él te hace sentir. Lo perdiste una vez ya, no dejes que se te escape de nuevo, Yamina. Mereces ser feliz.

Yamina: Pero ¿será posible que él siga sintiendo algo todavía, o será algo del pasado?

Soraya: Pregúntaselo, Yamina. Al menos, pregúntale si es cierto de que esa historia ocurrió en verdad y le sacas los detalles.

Yamina: Bueno, eso puede que funcione.

Soraya: Mañana le preguntas o se lo pregunto yo.

Yamina: ¡No! No le vayas a preguntar, ya me las arreglaré yo en preguntarle, de algún lado sacaré el valor.

Soraya: Tú has pasado por mucho ya, Yamina. Solo vivimos una vez y esta puede ser la clave de tu felicidad. Así que a sacar las espuelas y a luchar por lo que quieres. ¡Y teníais apodos ya! ¡¡Perla y Sol!! Ya ustedes sabrán el significado, pero eso es algo que las parejas hacen. Tienes muchas opciones para romper el hielo, Yamina, sé que sacarás el valor, este es tu momento.

Yamina: Muy bien, me convenciste, Soraya. Qué buena amiga eres.

Soraya: Bueno, fueron suficiente emociones por una noche, ya mañana continuaremos.

Yamina: Buenas noches, amiga. Te quiero mucho.

Soraya: Igual, Yamina, te quiero mucho también. (Mientras la abraza).

Antara: ¡Yo quiero un abrazo también, mamá!

Yamina: ¡Antara! Pero ¿qué haces despierta?

Antara: ¿Mañana le dirás a Antuan cómo te sientes?

Yamina: No puedo contigo, mi Luna. (Y la mira con ojos de ternura). Ya escuchaste, fueron suficiente emociones por una noche, así que nos vamos a dormir, que mañana será otro día.

Antara: Está bien, mamá. Buenas noches, Soraya.

Soraya: Buenas noches, Luna.

Antara se voltea, sonríe a Soraya y se va corriendo a su cuarto.

Yamina: Gracias, Soraya, eso significa mucho para Antara, que la llamen Luna.

Soraya: Amiga, no hay que darme las gracias, somos familia, ¿me oyes?, y la familia siempre se mantiene unida, no importa lo que pase.

Yamina: Pues a ti también te lo digo, a dormir que ya es tarde. (Y las dos se carcajean).

Soraya: Sí, Perla, ya me voy.



Capítulo 4

Brisas

Al día siguiente Soraya estaba tempranito en la panadería haciendo los preparativos del día. Se podía oler el pan fresco desde la calle, y tan pronto entras a la panadería el aroma del café te despierta. Otra mañana perfecta, ya el sol va abrasando el poblado y la brisa mañanera se va llevando los ricos aromas por las calles invitando a que entren a probar sus ricuras. Por la puerta entra Antuan.

Soraya: ¡¡Hola, buenos días Antuan!!

Antuan: Muy buenos días, Soraya, el olor del café me trajo hipnotizado. Y no vengo solo, el equipo de la organización me pidió hablar con usted a ver si se querían encargar de nuestras comidas. Somos doce en total, ¿qué opciones tendrías para nosotros?

Soraya: Pues, los desayunos y almuerzos son fáciles, ya para la cena conlleva más trabajo, y eso lo podríamos servir en mi casa. Lo que puedo hacer es contratar una cocinera para que nos ayude mientras están aquí.

Antuan: Me parece muy buena idea. Aquí le traigo las comidas preferenciales para los desayunos y almuerzos, ya para la cena nos puede dar un listado de comidas que se sienta cómoda preparándonos y por la mañana le dejamos saber qué vamos a preferir para esa noche.

Soraya: Eso me parece de lo más adecuado. ¿Y por cuánto tiempo se va a quedar el equipo de trabajo?

Antuan: Bueno, habíamos estimado que tres semanas, pero ya parece que se va a extender a tres meses. Ya en unos días le traigo el contrato y el primer cheque, y aquí le traigo la primera orden que es para el almuerzo, ellos vendrán en unos minutos para tomarse su café y desayunar.

Soraya: Pero Antuan, pensé que éramos nosotras las que le íbamos ayudar, esto es tan inesperado. Gracias por tenernos tanta confianza.

Antuan: Ustedes se merecen eso y mucho más. Y gracias por la cena de anoche.

Soraya: Gracias a Yamina, ella fue la que se encargó de todo. Le quería preguntar que usted dijo que lo de la canción había pasado de verdad. ¿Cuál es la historia detrás de eso?

Antuan: Cosas del pasado.

Soraya: ¿Pero siguen vivos esos sentimientos?

Antuan: Como si hubiera ocurrido ayer mismo. (Antuan se sonríe y hace gesto con su cabeza como afirmando).

Soraya: ¿Pero se lo piensa decir?

Antuan: ¿Decir qué a quién?

Soraya: Pues, a la persona a quien le dedicó la canción.

Antuan: Sí, ya se lo dije.

Soraya: ¡¡Oh, sí!! ¿Y qué le respondieron?

Antuan: Pues nada todavía, no hablamos mucho después de cantarle la canción.

Ya Antuan no le quería dar más vueltas al asunto y fue directo al grano, lo cual cogió a Soraya completamente desprevenida. Con la cara de asombro que tenía Soraya, Antuan ya sabía que era el momento de cortar la conversación.

Antuan: Bueno, la voy dejando que el equipo ya debe de estar llegando.

Soraya: Espere, antes de irse, llévese estos dos termos de café que le preparé.

Antuan: Ay, Soraya, pero es usted un ángel.

Soraya: Que lo disfruten, ya lo veré para el almuerzo.

Antuan: Así será. Gracias nuevamente.

Salió de la panadería como si estuviese caminando en las nubes. La conversación fue exactamente como quería que fuera, esperó a que trajeran la canción en la conversación y lo dejaría todo sobre la mesa.

Soraya, por su parte, no podía contener su felicidad por Yamina. Ya las dudas estaban aclaradas, y el negocio haría muy bien por los siguientes tres meses. No podía esperar a contárselo a Yamina, que ya estaría al llegar de llevar a Antara a la escuela.

Yamina: Hola, buenos días, Soraya.

Soraya: Buenos días, mi reina, ¿qué te dijeron en la escuela?

Yamina: Pues parece que Antara ha mejorado, los maestros han visto un mejoramiento en todas las áreas académicas, y se está llevando muy bien con los demás estudiantes.

Soraya: Pero ¡qué bueno, Yamina! Me imagino que estarás bien contenta con esas noticias.

Yamina: Ay, sí, la verdad es que me hacía falta escuchar buenas noticias.

Soraya: Sabes que las buenas noticias no paran ahí. Hace un ratito Antuan estuvo por aquí y nos va a dar el contrato para las comidas de su organización.

Yamina: Pero qué buenas noticias, Soraya.

Soraya: Sí, y falta todavía… (dijo con una gran sonrisa).

Yamina: ¡Soraya! Esa cara la conozco. Dime, ¿qué hiciste ahora?

Soraya: Yo nada, solo brindar buen servicio. (Mientras se reía).

Yamina: Bueno, pues cuéntame.

En esos momentos entran varios clientes que están mirando las delicias que estaban lista para consumir.

Soraya: Bueno, ya mismo te cuento.

En ese instante llaman de la escuela para informarle que Antara tuvo un pequeño accidente y se la llevaron al hospital.

Yamina: Soraya, disculpa, pero llevaron a Antara al hospital.

Soraya: Sí, márchate, que yo me encargo, por favor, infórmame de cómo se encuentra Antara.

Yamina: Sí, ya te aviso.

Yamina sale corriendo de la panadería devastada sin saber las condiciones de su pequeña Luna. Inconscientemente va directa a Antuan para contarle lo sucedido, y Antuan le responde: «Tranquila, que yo me encargo de llevarte, ella va a estar bien».

Mientras tanto, en la panadería, un representante de la organización, Nico, vino para dejar el listado de almuerzo. Un hombre joven, alto y fuerte, muy bien vestido y estudiado, con ojos azules, lo cual llamó la atención de Soraya. Y Nico vio a Soraya, que también era una mujer bien guapa y le sonrió.

Nico: Buenos días, mi nombre es Nico, vengo de parte de Antuan, para dejar el pedido de almuerzo.

Soraya: (Muy sonriente): Oh, sí, me dijeron que vendría alguien por la mañana, no sabía que sería un galán. (Mientras se reía).

Nico: (Entre risas): Gracias, pero es usted muy guapa también. Mucho gusto. Y usted ¿cómo se llama?

Soraya: Soy Soraya, aquí para servirlo. Y el gusto es mío.

Soraya quedó enamorada a primera vista. No podía contener su atracción hacia Nico. Y Nico por su parte no podía creer lo guapa que era Soraya.

Nico: Bueno, ¿a qué hora quieres que pasemos por la orden?

Soraya: Al mediodía está bien.

Nico: ¿Tienes algún número al que pueda llamarla?

Soraya: Sí, pero antes déjeme preguntarle: ¿está casado?

Nico: (Nico se ríe y le contesta): No, no estoy casado.

Soraya: Ah, bueno, pues déjeme apuntárselo aquí.

Nico se ríe por dentro, y le pidió su número por si tenía que llamarla para la orden de comida. Pero este fue un malentendido del que se tuvo que aprovechar. Y Soraya por su parte quedó enamorada por la valentía de Nico de ir directo al grano y pedirle su número de teléfono. Soraya se sentía en las nubes y Nico por su parte se sentía en la cima del mundo. Dos almas encontradas en Brisas.

A su amiga Yamina no le iba tan bien. Al llegar al hospital le dijeron que Antara se cayó en la escuela y se fracturó la muñeca. Pero no era para apurarse, se esperaba una recuperación en 10 semanas con el yeso que le pusieron. Yamina, al ver a su pequeña Luna, rompió a llorar desconsolada.

Yamina: Ay, mi pequeña. Perdóname por no está ahí para protegerte, mi Luna.

Antara sonrió.

Antara: Mamá, no me llamaste por mi nombre.

Yamina: Sí, mi Luna, así era como querías que te llamara.

Antara: Sí, mamá, pero me dijiste que me llamarías por mi nombre si estabas molesta conmigo.

Yamina: Pero mi Luna, ¿por qué estaría molesta contigo?

Antara: Es que me caí por estar corriendo en el pasillo de la escuela, y pensé que te molestarías conmigo.

Yamina: Mi Luna, no estoy molesta contigo. Estaba muy preocupada por ti cuando me dijeron que te llevaron al hospital. Así que no pienses en eso, y mejor vamos a dedicarnos a que te mejores pronto y que tus huesitos se fortalezcan.

Antara: (Sonriendo): Sí, mamá.

Yamina: Antuan nos espera en el carro, él también estaba muy preocupado y me trajo para verte.

Antara: ¡Qué bueno, mamá! ¿Antuan es tu novio?



Capítulo 5

Sombras

Yamina: Antara, ¿pero de dónde sacas esa idea? (Entre risas, como si no supiera el porqué de la pregunta).

Antara: Él te cantó una canción bien bonita, y te llamó Perla. Ese nombre te hace feliz, mamá.

Yamina no encontraba qué decir. La niña tenía toda la razón. Justo antes de que Yamina tratase de explicarle a Antara, llegó Antuan.

Antara: ¡¡Antuan!! (Y se fue hacia donde estaba él y lo apretó con un abrazo).

Antuan: Luna, qué bueno verte. Pero ¿qué te pasó, pequeña?

Antara: Me caí corriendo en la escuela.

Antuan: ¿Y te duele?

Antara: Sí, me duele un poco

Yamina: Eso ya se te pasará, mi Luna.

Antuan: ¿Están listas para ir a la casa?

Antara: ¿Hoy te vas a quedar con nosotras?

Antuan: Sí, así es, pequeña.

Antara: Qué bueno, así podremos escuchar más canciones. ¿Verdad, mamá?

Yamina: Sí, mi Luna, pero hay que dejar que Antuan descanse también.

Llegaron a la casa, pero Antuan tenía que regresar al trabajo. Poco después de que Yamina acomodara a Antara, recibió una llamada.

Yamina: ¿Sí, buenos días?

Soraya: ¡Por fin consigo hablar contigo!, ¡Conocí a un galán! Trabaja con Antuan, se llama Nico. Pero ya te contaré más tarde. Dime, ¿cómo está Antara?

Yamina: Ay, Soraya, se le fracturó la muñeca a mi pequeña y el doctor dice que tendrá para 10 semanas y que pueda sanar con el yeso que le pusieron.

Soraya: Ya verás que las 10 semanas se van rápido. Y ella es fuerte como la mamá, ya verás cóm se recuperará rápido.

Yamina: Gracias, hermana. Qué bueno saber que cuento siempre contigo.

Soraya: Me llegaron clientes, luego hablamos más, que tengo buenas noticias.

Yamina: Qué bueno, me hacen falta unas buenas noticias. Este día no ha ido como esperaba. Te veo en un rato, yo me encargo de la cena, mientras tú cierras hoy.

Antuan: ¿Dijiste que tú sola te encargas de la cena?

Yamina: Sí, yo me encargo sola.

Antuan: ¿Y eso es incluyendo la cena para la organización?

Yamina: ¿Hoy es la cena? Pero cómo se me ha olvidado, lo siento.

Antuan: No hay apuros, acabas de llegar del hospital. Yo me encargo de avisar al grupo que hay cambio de planes. Me los llevaré al mercado y ahí todos encontrarán algo a su gusto.

Yamina: Gracias por entenderlo. Te lo agradezco.

Antuan: No hay nada que agradecer. Ya todos conocerán a tu pequeña Luna y quedarán encantados con ella. Ella que se descanse, y tú, pues hablaremos más tarde.

Antuan se dirige a su grupo de trabajo donde se encuentra con Nico. La sonrisa de Nico tiene a Antuan consternado.

Nico: Antuan, ¿por qué no me hablaste de Soraya? Es preciosa.

Antuan: Ah, por eso tienes la mirada que expresas. (Con una sonrisa).

Nico: Pues claro, hombre.

Antuan: ¿Por qué crees que te mande a ti a ir a la panadería?

Nico: ¿En serio fue por eso? ¿Para que viera a Soraya? Es usted un maestro. No puedo esperar a esta noche para verla en la cena.

Antuan: No hay cena para esta noche, Antara se fracturó la muñeca y el día ha sido agotador para Yamina.

Antuan: A las cinco echan el cierre. Ellas se enfocan más en los desayunos y almuerzos, la noche la cogen para pasarla en familia.

Nico: Está muy bueno eso.

Antuan: Sí, son tremendas personas esa familia.

Nico: Y ¿qué tal con Yamina?

Antuan: Pues, en esas ando. Soraya le habrá dicho la conversación que tuvimos, así que muy pronto debemos de estar juntos, han sido muchos años apartado de ella. Esta vez no la perderé.

Nico: Y así será, maestro.

Antuan: ¿Y qué hay con eso de maestro?

Nico: Es que estoy aprendiendo sobre el amor contigo, parece que tienes mucha experiencia.

Antuan: No tanto. Aprendí a escuchar y pensar antes de hablar. Ellas te dicen qué pasos debes tomar, solo tienes que escuchar bien.

Nico: Mi solución fueron los músculos.

Antuan: Pues como te digo, eso es como usar una sombrilla de papel en la lluvia.

Nico: ¿Y cómo lo hago?

Antuan: Si lo que quieres es conquistar la mente y el corazón de una mujer, se empieza con lo de adentro, la belleza externa no dura toda la vida, pero la belleza interna durará una eternidad. Ya el tiempo de conquistar flores se acabaron. Ahora es tiempo de conquistar al amor de mi vida.

Nico: Nunca lo había visto de esa forma, maestro. (Y se ríe).

Antuan: ¿A qué hora iras a ver a Soraya?

Nico: Dentro de poco.

Antuan: Según me dijeron, se tardan como 30 minutos en salir una vez la panadería está cerrada.

Nico: Perfecto, trataré de llegar justo antes de que cierren.

La tarde se va yendo, y se acerca la hora de que Nico acude a la panadería. Este llega un poco después de las cinco y ve el local cerrado. Sale una mujer por la parte de atrás y le da curiosidad de quién es. Cuando se acerca a la puerta puede ver humo saliendo. Al abrir la puerta comprueba el fuego que está consumiendo el almacén. Escucha a Soraya tosiendo, ahogada por el humo y tirada en el suelo. Ve sangre saliendo de su espalda y no puede parar.

Nico: ¡Soraya! ¡Aguanta, por favor, que ya viene ayuda!

Soraya no responde, ha perdido mucha sangre y el humo inhalado la tiene ahogada. Nico la levanta y la carga hasta su carro.

Llega al hospital donde los doctores le dan los primeros auxilios y se la llevan a la sala de emergencia. Nico llama a Antuan para darle las noticias y que avise a Yamina.

Yamina: (Contestando el teléfono): Buenas tardes.

Antuan: Hola, Yamina, por favor, ven al hospital, es Soraya.

Yamina: ¿Pero qué pasó?

Antuan: No tengo los detalles, Nico me acaba de avisar. Mejor espera a que te recoja y yo te llevo.

Yamina: Está bien, aquí te espero.

Yamina se pone nerviosa, no sabe qué pensar. Llama a su vecina Paula para que se haga cargo de Antara, mientras ella se dirige al hospital. Al llegar, al Nico está sentado en una esquina con la cabeza baja.

Antuan: ¡Nico!, ¿qué pasó?

Nico: No sé, fui a buscar a Soraya a la panadería y ahí estaba tirada en el suelo entre el humo y la sangre.

Antuan: ¿Humo? ¿Pero hubo un fuego?

Nico: Sí, Antuan, apenas salimos de la panadería y el fuego empezó a quemar todo el local.

Yamina: Pero lo importante es la salud de Soraya. ¿Qué te han dicho los doctores?

Nico: Hasta el momento nada.

En ese preciso momento sale un doctor del cuarto de Soraya.

Dr. Altieri: ¿Es usted la familia de Soraya?

Yamina: Sí, es mi hermana.

Dr. Altieri: Siéntese, por favor.

Yamina: Dígame, por favor, ¿está bien?

Dr. Altieri: Lamentablemente ella no sobrevivió. Entre la pérdida de sangre y el humo inhalado hubo muchas complicaciones. Lo siento.



Capítulo 6

Sangre

Han pasado varios días de la muerte de Soraya. El entierro es mañana y todavía hay muchas preguntas sin contestar. La autopsia demostró que Soraya fue apuñalada en la espalda, lo cual descarta toda posibilidad de un accidente, pero no se encontró el arma entre las cenizas y no había ningún sospechoso. La policía no tenía pistas para seguir y todos temían los mismo: que no se encontraría al culpable. Yamina estaba desconsolada, perdió a su hermana querida que estuvo ahí para ella cuando más lo necesitaba y Nico se encontraba en un estado depresivo.

Esa experiencia vivida lo había marcado. Encontró a Soraya viva, pero no le pudo salvar la vida, se seguía echando la culpa, aún pensaba que podía haber hecho las cosas distintas y Soraya estaría viva. Antara seguía triste por todo, ya que le tenía mucho cariño a Soraya. La fuerza del grupo estaría en manos de Antuan. Él tendría que buscar la manera de que todos pudieran seguir hacia adelante. Mañana vendría doña Gloria, la mamá de Soraya. Acude para el entierro, pero se reuniría con Yamina para cerrar algunos detalles de la casa.

Llega la noche y están todos reunidos en la casa. La organización de Antuan también está presente con Nico. Hay muchas sillas en el patio alrededor de una fogata. Antuan pide que tomen asiento.

Antuan: Buenas noches, me gustaría que estuviésemos reunidos bajo otras circunstancias, pero aquí estamos. Es nuestra última noche para despedirnos de Soraya, y pensé: qué mejor manera de darle lo que quiso, un concierto, un concierto para ella.

Estuvieron toda la noche cantando canciones juntos, celebrando la vida de Soraya. Yamina se la pasó entre lágrimas, pero no paraba de cantar, y la última canción fue Tímido Amor, pero esta vez Antuan la cantó junto a Yamina, que casi no pudo terminarla por las lágrimas, pero logró su propósito, le alegró la noche a Antara, ya que por más que lloró, nunca dejó de sonreír sin quitarle la vista a su hija.

Antuan: Muchas gracias a todos por venir esta noche y celebrar la vida de Soraya, que ahora mismo debe de estar sonriéndonos desde el cielo.

Yamina: Sí, gracias a todos por estar aquí con nosotros. Ella significó tanto para mí y mi pequeña Perla… estaremos eternamente agradecidas por la ayuda que nos brindó, y por siempre vernos como su familia.

Todos se van despidiendo, excepto Nico que está sentado solo en una esquina. Antuan va hacia donde él para darle apoyo.

Antuan: Venga, mi hermano, que mañana hay que madrugar. Deja de sentirte así, la única razón que ella tuvo una oportunidad es porque tú estuviste ahí para ella.

Nico: ¿Tú crees?

Antuan: Lo sé, ¿acaso no viste cómo quedó la panadería?

Nico: Sí, hombre, tienes razón.

Antuan: La policía pasó nuevamente, al parecer no tienen pistas de quién pudo haber sido.

Nico: Me interrogaron por largo rato. Creo que me tienen como el principal sospechoso.

Antuan: Tranquilo, Nico, que nadie sospecha de ti.

Nico: No sé si dejé ir al culpable, Antuan.

Antuan: Y ¿cómo es eso? ¿Qué sospechoso?

Nico: Es que vi a un hombre por esa área cuando llegué a la panadería, pero al ver el humo corrí hacia la puerta de atrás.

Antuan: ¿Pero le dijiste eso a la policía?

Nico: No, hombre, no me acordé de eso hasta después de hablar con la policía, no tenía la mente muy clara. No sé, si lo menciono ahora no me creerán, además, no vi a la persona salir de la panadería, solo por el área, y esta es una zona de mucha afluencia de gente.

Antuan: Tal vez tengas razón, todavía no puedo creer que alguien la pueda haber apuñalado, esperaba que encontraran algo de evidencia que demostrara que fue un accidente.

Nico: Al igual que yo, todo parece un mal sueño.

Antuan: Si quieres, quédate esta noche, mi hermano.

Nico: Gracias por la invitación, pero no quiero ser una molestia, Yamina tiene mucha desgracia encima.

Antuan: No se preocupe por eso, fue la misma Yamina la que me dijo que te dijera para que te quedaras.

Nico: Gracias, mi hermano.

Yamina le da la gracias a todos y se va despidiendo uno por uno hasta quedar la casa vacía.

Antuan: Yamina, ya todos se fueron, ¿cómo estás?

Yamina: Ay, mi Sol, si no fuese por ti, no sé qué hubiese hecho yo.

Yamina se acerca a Antuan y le da un fuerte abrazo, el cual este se lo devuelve, se quedan abrazados por un largo rato hasta que Nico los interrumpe para decir buenas noches.

Antuan: Buenas noches, Nico, cualquier cosa que necesites nos dejas saber, por favor.

Nico: Sí, gracias.

Es una noche larga para todos, en especial para Yamina, que perdió a su hermana y a la panadería al mismo momento, y después del entierro no tenía muy claro qué haría, ya que la casa era de Soraya y de seguro su familia vendría para reclamarla. Dentro de poco, Yamina empezó a escuchar a los gallos de la vecindad, señal de que ya casi era hora de levantarse, y no pudo obtener ni un minuto de sueño. De igual forma estaba lista para lo que vendría, tenía que sacar fuerzas para completar un día tan emocional. Iban a dar las seis de la mañana y alguien tocó a la puerta. Al asomarse, vio a una señora con un jovencito. Ella se preguntaba por qué alguien vendría tan temprano.

Yamina: Sí, buenos días, ¿la puedo ayudar?

Doña Gloria: Buenos días, Yamina, soy la mamá de Soraya.

Yamina: ¿Doña Gloria?

Doña Gloria: Sí.

Yamina la abrazó.

Yamina: Cómo lo siento, doña Gloria.

Doña Gloria: Sí, mi niña, ya no llores, Soraya te quería muchísimo.

Yamina: Pero ¿cómo supiste lo que pasó? No sabía cómo ponerme en contacto contigo. Pasa, por favor.

Doña Gloria entró con el joven y pasaron a la sala.

Doña Gloria: Conozco a alguien que me velaba a Soraya. Ella venía cuando podía, mi casa era el mercado de la capital. Sus viajes semanales eran para ver a su hijo, no se lo decía a nadie para que la familia de su difunto marido no se enterara y no se lo quitaran. Octavio quería que su hijo se encargara del negocio de la familia, lo cual no estaría mal a menos que el negocio sea el narcotráfico, y Yamina no iba a permitir que sucediera.

Yamina: Por eso Soraya nunca hablaba de él.

Doña Gloria: Sí, así es. Muchas veces te lo quería traer para que lo conocieras, pero solo te habría puesto en peligro.

Yamina: Todavía no tengo dónde irme, pero tan pronto pase todo esto y arregle la panadería, le dejo la casa.

Doña Gloria: Pero ¿de qué hablas, mi niña? Soraya te dejó todo a ti. Al niño no le hace falta nada, y ella sabía el gran corazón que tienes; al abrir la panadería le realizaste su sueño de tener su negocio. Ella siempre me decía que te lo debía todo a ti, y lo menos que podría hacer era dejarte todo en caso de que falleciera.

Yamina no podía creer lo que estaba sucediendo, todo este tiempo ella se sentía endeudada con Soraya, pero a la misma vez esta se sentía endeudada hacia ella.

Yamina: Pero doña Gloria, no sé qué decir.

Doña Gloria: No tienes que decir nada, Yamina, todo está decidido. Solo hay una condición, bueno, mejor dicho, un pedido que dejó Soraya.

Yamina: Cualquier cosa que sea, lo haré.

Doña Gloria se rio.

Doña Gloria: Eso era lo que Soraya le encantaba de ti. Siempre estabas dispuesta a hacer lo que fuese por ella. Ella no te quería poner entre medio de las disputas que ella tenía con su exmarido, pero siempre quiso que tú fueses la madrina de su hijo.

Yamina: Claro que lo sí, y seré la mejor madrina del mundo para ese chiquillo.

Doña Gloria: Él sabe mucho de ti, Soraya se las arreglaba para hablarle de ti cuando venía a verlo, y por años le dijo que tendría una madrina bella y, discúlpame. (Doña Gloria no podía aguantar más las lágrimas. Yamina, al notarlo le dio un fuerte abrazo y le habló bajito en el oído.

Yamina: Siempre cuidaré de ese niño. ¿Pero su padre lo sigue buscando?

Doña Gloria: Tuve una conversación con él ayer, le expliqué que Soraya siempre quiso que el niño lo tuviese el padre, pero dedicó su vida a que no estuviese rodeado de ese ambiente de drogas y mafia, quería una vida mejor para su hijo y por eso decidió alejarlo de él. Él no tuvo otra opción que aceptarlo, ya que no había vuelta atrás. Y está dispuesto a visitarlo y pasar tiempo con él.

Yamina: Soraya no hablaba del niño, y nunca pregunté, me imaginaba que tenía buena razón de no hacerlo.

Doña Gloria: Y lo último, aquí está tu cheque.

Yamina: ¿Y esto para qué es?

Doña Gloria: Es tuyo, Soraya mantenía una parte de las ganancias conmigo, pero siempre me decía que si ella faltara, por favor, que te dejara saber que eran las ganancias de Brisas.

Yamina: Pero ¡cómo puede ser?, con esto puedo arreglar la tienda. (Las lágrimas le empezaron a bajar a Yamina y ahora fue doña Gloria la que le dio un abrazo).

Doña Gloria: Ella creía mucho en ti, siempre decía que tú tenías un don especial para ayudar y velar por los demás.

Yamina: (Entre lágrimas): Pero es ella la que está velando por mí ahora.

Doña Gloria: Volvamos a la sala para que conozcas a tu ahijado.

Yamina: ¿Y cómo se llama?

Doña Gloria: Leonardo Gutiérrez, le dicen Leo.

Yamina: Gutiérrez. ¿Y cómo se llama el papá?

Doña Gloria: Félix Gutiérrez.

Yamina: ¿Félix Gutiérrez? ¿Ese es al que llaman el Kempy?

Doña Gloria: Ya veo que has escuchado de él. Sí, ese es el padre de Leo.

Yamina: Pero Soraya me había dicho que ella era viuda.

Doña Gloria: Lo tuvo que hacer así para proteger a todos los cercanos a ella.

Yamina: Entiendo. ¿Y me dijo que él está de acuerdo con todo? ¿No tendré problemas con él?

Doña Gloria: Para nada, él sabe que sus enemigos tratarían de hacerle daño. Él prefiere mantener a su hijo como un secreto. Comprobó lo que les pasa a los familiares de narcotraficantes, nada bueno, Yamina, nada bueno.

Yamina: Sí, ya entiendo. A él no le conviene que sepan sobre Leo. Déjame preparar a Antara para que venga a conocer a Leo también.

Mientras Yamina se fue a preparar a Antara, doña Gloria se sentó con Leo para explicarle lo que estaba sucediendo. Doña Gloria se asomó a la ventana y vio cómo el cielo se quedó oscuro. Apareció un relámpago seguido por una explosión del trueno y empezó a caer la lluvia. La última pieza para un trágico día.

Yamina: Doña Gloria, aquí le presento a mi niña Antara.

Doña Gloria: Hola, Antara. Pero qué ojos tan lindos tienes, este es mi nieto Leo.

Antara: Hola, doña Gloria, y gracias. Hola, Leo.

Leo: Hola, Antara.

Yamina: Leo será mi ahijado, así que él será como un hermano.

Antara: ¿En serio, mamá? ¡Qué bueno! ¡Tendré con quién jugar por las tardes!

Yamina: No sé si eso será posible, es que vive bastante lejos.

Doña Gloria: Soraya siempre me decía que ustedes eran más familia que la sangre. Siempre tendrás mi apoyo. ¿Puedes hacerte cargo de Leo?



Capítulo 7

Sombrillas de papel

Yamina se queda asombrada por lo que le acaban de pedir. Nunca se imaginaría que le pidieran que se hiciera cargo del niño. Aceptó ser madrina, pero ahora sería madre. No sabe qué decir, aunque ya sabe la respuesta que daría.

Yamina: Doña Gloria, gracias por la confianza que me tienes, sé que no es fácil pedir algo así, pero ¿me podrás dar un tiempo para decidir?

Doña Gloria: No creo que tengas mucho tiempo. Félix está de acuerdo de que se quede contigo, pero tiene que saber ya para hacer los arreglos pertinentes por si no aceptas.

Yamina: ¿Qué arreglos?

Doña Gloria: Es que tengo cáncer, Yamina. No sé por cuánto más tiempo podre velar por el niño.

Yamina: Cómo lo siento doña Gloria. Está bien, me haré cargo. (Yamina no podía creer lo que acababa de hacer).

Doña Gloria: Gracias, mi corazón. Sé que serán felices todos juntos. Otra cosa, no traje sombrilla, ¿tienes una que me puedas dejar?

Yamina: Sí, cómo no, aquí la tienes.

Cuando Yamina abre la puerta, enfrente ve una limusina blanca estacionada.

Doña Gloria: Ese debe de ser Félix. Ya vuelvo. Venga, Leo.

Doña Gloria se encamina hacia la limusina a paso lento bajo la lluvia como si no quisiera llegar a su destino. Después de 20 minutos se viene de vuelta.

Doña Gloria: Todo listo. Vayamos al cementerio.

Yamina: Sí, ya Antuan debe estar regresando, está en el segundo piso, en el cuarto de huéspedes.

Antuan: Escuché mi nombre, aquí estoy.

Yamina: Esta es doña Gloria, la mamá de Soraya, y este es Leonardo, el hijo de Soraya, y mi ahijado.

Antuan: Mucho gusto, doña Gloria, lo siento por su pérdida, Soraya era una mujer de admirar. Y Leonardo, qué bueno conocerte, mi nombre es Antuan, si eres familia de Soraya y de Yamina, pues eso te hace mi familia. (Y le da un abrazo). Ya tenemos todas las sombrillas, Nico nos espera en el cementerio.

Yamina: Ahora sí estamos listos, vayamos pues.

Al llegar al cementerio había más personas de lo esperado, mucha gente del pueblo vino a despedir a Soraya. Todos vestían de luto riguroso y los hacía parecer una sábana negra bajo la lluvia. Todos, excepto una persona. Una mujer vestida de rojo, que no se le veía la cara por la sombrilla, pero se fijaron en ella hasta convertirse en una distracción. Al parecer, nadie sabía quién era, ni el porqué del vestido rojo que al mojarse dejó al descubierto detalles de su cuerpo que todos notaron, en especial Nico, que no le podía quitar los ojos de encima. Al acabarse la ceremonia, la mujer de rojo desapareció de la vista de Nico, pero él no quería que se fuese sin saber quién era. Se despidió de Antuan y de Yamina con el pretexto de que se tenía que reunir con alguien. Así mismo, doña Gloria se despidió de Yamina, y nuevamente le dio las gracias por estar siempre dispuesta para Soraya.

La lluvia se calmó y salió el sol. Horas después, regresó Nico con un nuevo aire. Antuan lo notó y le preguntó qué pasó. ¿Por qué estaba tan feliz?

Nico: Antuan, no te lo vas a creer, me encontré con la mujer del cementerio que estaba vestida de rojo, la del cuerpazo, mi hermano.

Antuan: Sombrillas de papel, mi hermano, acuérdate de lo que te dije, de qué vale tener ese cuerpazo si no hay nada bueno por dentro.

Nico: Pero ni siquiera la conoces.

Antuan: Conozco lo suficiente para saber que una mujer decente no iría a un entierro vestida así, tan provocativa.

Nico: Bueno, Antuan, ¿es que no me quieres ver feliz?

Antuan: Todo lo contrario, Nico, todo lo contrario. Es por eso mismo que te lo digo, solo ten cuidado, si lo que buscas es unas cuantas citas y ya, pues diviértete, pero te conozco bien, y tiendes a enamorarte fácilmente, tienes buen corazón, pero eres ligerito con el amor.

Nico: Ya quisiera que su sombrilla fuese de papel también. (Y ambos se rieron).

Antuan: Nico, tú sí que eres. ¿Y cómo se llama?

Nico: Sandy, dice que era cliente de Brisas.

Antuan: ¿Sandy?

Nico: Sí, Sandy, ¿por qué? ¿La conoces?

Antuan: No, solo que así se llamaba una novia que tuve en la universidad.

Nico: Con tu maestría en el amor, no dudaría que fuese ella, pero dejarías de ser mi maestro porque estarías loco al dejar una mujer así.

Antuan: Nico...

Nico: Sí, ya sé, sombrillas de papel. Pero la conocerás esta noche. La invité a cenar con nosotros.

Antuan: ¿Ya? ¿Así nada más la invitaste? ¿Y no sentías algo por Soraya?

Nico: Solo conocí a Soraya, pero casi ni hablamos. No me lo tomes mal, Soraya era una mujer admirable, pero ella y yo no salíamos, la vi una vez nada más y fue rapidito, en la panadería. Además, esta distracción me haría bien, hermano, por favor, entiéndeme.

Antuan: Claro que te entiendo, mi hermano. Solo quiero que pienses bien las cosas antes de meterte en líos.

Nico: Para nada, mi hermano, gracias por velar por mí. Así que, ¿cuándo la quieres conocer?

Antuan: Tú sabrás cuál es el momento indicado. Y hablando de momento indicado, tengo que hablar con Yamina muy pronto, con todo lo que ha sucedido no he podido conversar con ella sobre lo nuestro, y ahora nos haremos cargo de Leo.

Nico: ¿Haremos?

Antuan: Sí, haremos. Lo nuestro va para largo, mi hermano. Ella es la dueña de mi corazón.

Nico: Nunca te había visto así por una mujer, ¿es en serio esto?

Antuan: Así está la cosa, Nico. Y si Sandy es la mujer indicada para ti, pues bienvenida sea. Nico, no sabes cuánto me alegra escucharte decir eso.

Antuan: Ya vuelvo, me voy a preparar para la cena.

Antuan se sentía feliz por Nico, pero a la vez se preocupaba por él. Siempre había sido ligero en el amor. Ya casi era la hora de cenar y todos estaban a la expectativa de conocer a Sandy. Antuan llegó a la mesa y ya estaba Yamina con Antara.

Antuan: Yamina, ¿te acuerdas de la mujer con el vestido rojo que estuvo en el cementerio?

Yamina: Sí, creo que todos la recordarán.

Antuan: Pues, Nico la invitó a cenar con nosotros.

Yamina: ¿Y Nico la conocía?

Antuan: Ahora sí la conoce, y creo que la quiere conocer un poco más. (Y se rio).

Yamina: Es una chica atractiva, aunque no le pudimos ver la cara.

Antuan: Se llama Sandy, pero no estoy muy seguro de cómo ella conoció a Soraya, Nico mencionó que ella era cliente de Brisas.

Yamina: Puede que fuera una clienta, vi varios de nuestros clientes hoy.

Antuan: Eso pensé también.

Yamina: ¿Y sabemos a qué hora llegará?

En ese instante tocaron a la puerta, y era precisamente Nico y Sandy.

Antuan fue a la puerta a recibirlos.

Sandy: ¿Antuan?

Antuan: ¿Sandy?

Nico: Ya sabía que se iban a conocer.

Sandy: Pero qué pequeño es este mundo.

Antuan: Sí, así es. (mientras murmura): Demasiado pequeño, al parecer.

Nico: ¿Y cómo es que se conocían?

Sandy: En la universidad estuvimos en varias clases juntos.

Nico: Pues mira qué bien. No hay que hacer muchas presentaciones. Aquí tenemos a Yamina y a la pequeña Antara.

Antara: Hola, Sandy, qué bonita eres.

Sandy: Gracias, preciosa, pero qué ojos tan bellos.

Yamina: Hola, Sandy, mucho gusto.

Sandy: Hola, Yamina, gracias, igual, un gusto.

Antuan: Qué bueno que llegas, Nico, te necesitaba para que me ayudaras con algo en el almacén.

Se viró hacia Yamina y a Sandy, y se excusó. Al llegar al almacén, Antuan se agarró la cabeza.

Antuan: No, Nico, esto se tiene que acabar antes de que empiece algo.

Nico: Pero ¿de qué hablas?

Antuan: Es por ella por lo que sigo la filosofía de sombrillas de papel, quería ser el más conquistador hasta que me encontré a Sandy.

Nico: Pero ¿qué me estás diciendo?, ¿te enamoraste cuando solo buscabas placer?

Antuan: Hombre, no, la mujer está loca. Por eso ya no me importa la belleza exterior.

Nico: No, Antuan, esto no puede ser, por lo menos déjame salir un poco con ella, ya quedé advertido.

Antuan: Pero no me estás entendiendo, toda su belleza esta por fuera, ¿y para qué? Por dentro está vacía, no confié en ella.

Nico: Pues estaré con cuatro ojos hacia ella. Ya sabes que yo puedo manejar un poquito de drama en mi vida.

Antuan: No digas que no te lo advertí.

Nico: ¿Y qué venimos a buscar?

Antuan: Nada, Nico, solo era para hablar. Por favor, ten cuidado.

Nico: Sí, mi hermano, sabes que lo tendré.

Ya de vuelta a la mesa, Antuan se ve callado, distraído, sin ganas de comer, pero vuelve a sus cabales y sonríe mientras mira a Yamina a los ojos como diciendo, mientras esté Yamina aquí, todo estará bien. Yamina se levanta para ir a la cocina y Antuan la sigue.

Antuan: Yamina, tenemos que hablar.

Yamina: ¿Qué me vas a decir, que Sandy era tu novia?

Antuan: ¿Cómo lo sabías?

Yamina: Se le notaba en la cara, no estaba nada sorprendida al verte y tenía esa cara de «ajá, te gané». Así que no te preocupes, que ya sé la jugada.

Antuan se queda pensativo, «¿y si Yamina tenía razón? Si ella no estaba sorprendida de verme, eso significa que ya ella sabía que me vería aquí, pero ¿cómo?»

Antuan: Gracias por entenderlo, Yamina.

Yamina: Gracias a ti, mi Sol, por no tratar de ocultármelo.

Antuan se quedó frío, él seguía viendo a Yamina como la niña con quien él jugaba, pero fue la misma Yamina la que le enseñó lo madura que era. Al volver a la mesa, Yamina se aseguró de sentarse frente a frente con Sandy, como preparándose para una batalla.

Sandy: Pero qué bueno verte de nuevo, Anto.

Antuan: Ya no me dicen así, voy por el nombre completo ahora, Antonoli.

Sandy: Pero ¿por qué? Anto era tan lindo.

Yamina: Sí, pero Antuan es más lindo todavía. (Mientras miraba a Antuan y le lanzó un guiño).

Antuan: Sí, así es, Yamina. (Y le devolvió el guiño).

Y así se pasaron durante la cena, Sandy haciendo sus comentarios y Yamina lista con la respuesta perfecta. Y Nico pensaba en una sola cosa, acabar la cena para llevar a Sandy a su casa. Él estaba en otro mundo, no entendía el sarcasmo en los comentarios ni lo agitada que eran algunas de las discusiones.

Al fin le llegó la hora a Nico, se acabó la cena y Sandy estaba lista para irse.

Sandy: Muchas gracias por la cena, estaba todo muy bueno.

Yamina: Qué bueno que te gustó. Que aproveches y pases buena noche. (Antes de que Sandy pudiese decir otra palabra, Yamina se marchó a su cuarto con Antara, dejando a Antuan con Nico y Sandy.)

Sandy: Que pases buena noche, Antonoli, qué gusto verte nuevamente. (Y le dio un abrazo fuerte del que Antuan no pudo escapar y Nico los interrumpió)

Nico: Que pases buena noche, mi hermano.

Al salir de la casa Sandy le agarró la mano y se abrazó ella misma con el brazo de Nico para que Antuan los viera, pero Nico no tenía idea de lo que sucedía y seguía cayendo en la trampa de celos que Sandy quería crear.

Nico: ¿Quieres ir a mi casa?

Sandy: No, mejor vayamos a la mía.

Nico: Me suena muy bien eso. (Nico estaba celebrando por dentro, ya que todos sus planes estaban saliendo tal como lo pensó).

Llegaron a casa de Sandy, un condominio muy lujoso, y Nico lo único que pensaba era en la suerte que tuvo en conocer a esta mujer. Ambos entraron y Nico se quedó asombrado de lo lujosa que era. Nico se quitó la chaqueta y le preguntó a Sandy dónde la podía dejar.

Sandy: La puedes dejar ahí en el armario. Ya vuelvo, iré al baño a refrescarme.

Nico se dirigió al armario y al abrir la puerta vio un chaleco que reconoció. Era el chaleco que llevaba la persona que estaba cerca de la panadería el día de la muerte de Soraya. Nico no podía creer lo que estaba viendo. Esto debe ser un error, pensaba mientras daba vueltas entra la sala y la cocina. Cuando llegó a la cocina vio un cuchillo de Brisas, era único. Los mangos estaban grabados con manchas de fuego con el nombre de la panadería. Esto se convirtió en una pesadilla para Nico. ¿Pero podría ser un malentendido?



Capítulo 8

Justicia

Sandy era cliente de Brisas, pero dudaba mucho que Soraya le hubiera dado el cuchillo a Sandy.

Es imposible que haya sido Yamina, porque nunca la había visto antes. No le quedó otra que enfrentarla en directo. Sandy volvió y al ver a Nico parado en la sala con el cuchillo en la mano…

Sandy: ¿Y ese cuchillo?

Nico: Eso te iba a preguntar, ¿y este cuchillo dónde lo encontraste?

Sandy: Fue un regalo de mis padres, no sé dónde lo compraron.

Nico sabía que todo era una mentira, todo tenía sentido ahora, ir al cementerio vestida de rojo como si no le importara y viéndose tan provocativa para llamar la atención. Antuan tenía razón, había que cuidarse de esta mujer. Pero ¿cómo esconder su reacción ante Sandy? Nico sonrió.

Nico: Qué bien, por favor, ¿les puedes preguntar dónde lo compraron para ver si podemos adquirirlos para la panadería?

Sandy: Está bien, la próxima vez que hable con ellos les pregunto, y yo misma te los compro.

Nico: Muchas gracias. Me voy despidiendo, que mañana tenemos mucho trabajo por la mañana.

Sandy: ¿Pero no te quieres quedar?

Nico: Hoy no, pero ya otro día me quedo.

Nico se le acercó y la abrazó con un beso apretándole todo el cuerpo, como si le estuviese dando el beso de la muerte.

Nico se fue y se quedó por horas dando vueltas en su carro sin saber qué hacer. No llegó a la casa hasta las tres de la mañana.

Al día siguiente, Antuan lo esperaba para hablar de su cita, ya que se acostó a la medianoche esperándolo, pero nunca llegó. Ya eran las seis de la mañana y Antuan estaba preparando café con los ojos rojos e hinchados ya que casi no durmió por estar preocupado. Poco después llegó Nico a la cocina.

Antuan: Hombre, ¿cómo te fue ayer?

Nico: Todavía no lo sé, mi hermano. Dime, ¿por qué me trataste de advertir sobre Sandy?

Antuan: ¿Y por qué lo preguntas? ¿Qué pasó?

Nico: No, nada, será la paranoia, pero quería ver tu punto de vista.

Antuan: No sé qué decir, eran cosas de...

Nico: ¿Cosas de pareja?

Antuan: Sí, mi hermano, así es.

Nico: Ya todo me resulta con más sentido.

Antuan: Pero ¿de qué hablas Nico?

Nico: De nada, mi hermano, de nada. No me hagas caso, es que de momento empecé a pensar en Soraya.

Antuan: Sí, te entiendo, sabes que si tienes que hablar de lo que sea, estoy aquí.

Nico: Gracias, hermano.

Nico no sabía si decirle a Antuan sobre sus sospechas de Sandy, pues la verdad es que Nico no quería que él tuviese la razón. Pero todo apuntaba hacia Sandy, el chaleco, el cuchillo, y mintió diciendo que fue un regalo. Y se dijo a sí mismo: «Lo hecho, hecho está, no puedo dudar de que no haya sido ella». Nico hizo una pausa y se puso a pensar en la noche anterior cuando volvió al condominio de Sandy para confrontarla. Nico tocó a la puerta.

Sandy: Sabía que volverías, Nico. ¿Te gusta lo que tengo puesto?

Nico: Sabes que sí.

Nico la abrazó y se la llevó a la sala. Ahí la amarró, le cubrió la boca y la amenazó con matarla si gritaba. Sandy lloraba de forma incontrolable, no sabía lo que sucedía.

Nico: Dime, Sandy, ¿pensaste que nunca te cogerían?

Sandy: Pero ¿de qué hablas, Nico?, por favor suéltame, ¡estás loco!

Nico: Sabes exactamente de lo que hablo. ¿Por qué lo hiciste?

Sandy: ¿Hice qué? Eres un psicópata.

Nico: Tú lo sabes, entonces sabrás lo que te pasa si me mientes.

Nico fue a la cocina y cogió el cuchillo de Brisas, luego se encaminó lentamente hacia el armario y sacó el chaleco.

Nico: Dime, Sandy, ¿por qué lo hiciste?

Sandy ya sabía que había sido descubierta. No había salida, Nico le enseñó el cuchillo y dónde estaba grabado la palabra Brisas.

Nico: ¿Ves esto aquí donde dice Brisas? Eso lo hizo Soraya con sus propias manos, y con su mismo cuchillo le quitaste la vida, este es el chaleco que esa persona tenía puesto cuando salió de la panadería Brisas. Ahora, Sandy, por última vez, ¿por qué mataste a Soraya?

Sandy: (Mientras cerraba los ojos y miraba hacia abajo): Pensé que había algo entre Antuan y ella, los vi platicando un día mientras estuve buscándolo.

Nico: ¿Y cómo supiste que él estaría aquí?

Sandy: Su padre me lo dijo, él siempre está pendiente de todo que tenga que ver con Antuan, y su padre quería que él se casara conmigo. Pero Antuan no me amaba, y pensé que al perder a su novia yo estaría ahí para consolarlo.

Nico: ¿Y yo soy el psicópata? ¡Pero tú estás loca, mujer!

Sandy: ¡Por favor, yo tengo un hijo!

Nico: Y eso qué me importa a mí.

Sandy: Es el hijo de Antuan, ¡por eso él tiene que estar conmigo!

Nico: Vas a pagar por lo que hiciste.

Antuan interrumpió el pensamiento de Nico.

Antuan: Nico, ¿en qué piensas?

Nico: En justicia para Soraya, mi hermano. En justicia para ella. ¿Qué harías si supieras quién fue la asesina?

Antuan: ¿Asesina? ¿Y cómo sabes que era mujer?

Nico: No lo sé, pero ¿qué harías?

Antuan: Pues entregarla a la justicia. Que la ley se encargue de esa persona.

Nico: Qué tal si tú te pudieras encargar de esa justicia que realmente se merecen, mi hermano, ¿no lo harías?

Antuan: Es que tenemos a la ley para eso. ¿Qué me dices tú? ¿Qué harías?

Nico: Yo me encargaría de que sufriera, que pagara por lo que le hizo a Soraya, por lo que me hizo a mí.

Antuan: ¿Qué estás diciendo, Nico? ¿Tomarías la justicia por tus propias manos?

Nico: Al fin estamos hablando de lo mismo, mi hermano.

Antuan: ¿Estás bien, Nico? Me estás preocupando.

Nico: Yo estoy de maravilla. (Mientras esbozaba media sonrisa).

Antuan: ¿Qué has hecho, Nico?

Nico: Justicia para Soraya, mi hermano. Justicia para Soraya. (Y se fue caminando a su carro, se sentó en él, lo encendió y volteó hacia donde Antuan, y le dijo): Adiós, mi hermano.

Antuan no podía creer lo que acaba de escuchar. Pero ¿qué fue lo que hizo Nico? Encima de tener que lidiar con la pérdida de Soraya, los arreglos de la panadería, pronto traerían a Leo para vivir con Yamina, y ahora Nico se estaba comportando raro, hablando como si hubiera tomado la justicia por sus propias manos. Ya Antuan no aguantaba más. Hasta que lo interrumpieron.

Yamina: Hola, mi Sol, ¿podemos hablar?, tengo mucho que explicarte.

Continuará...
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